
   [image: cover]


   
      
         
            Marguerite Nousville 
   

            El maestro de ballet
   

         

          
   

         
            LUST
   

         

      

   


   
      
         
            El maestro de ballet

            Original title:

            Balletmesteren

            Translated by:

Copyright © 2019, 2019 Marguerite Nousville and LUST, an imprint of SAGA, Copenhagen

All rights reserved

ISBN: 9788726204858

             
   

            E-book edition, 2019

Format: EPUB 2.0

             
   

            All rights reserved. No part of this publication may be reproduced, stored in a retrieval system, or transmitted, in any form or by any means without the prior written permission of the publisher, nor, be otherwise circulated in any form of binding or cover other than in which it is published and without a similar condition being imposed on the subsequent purchaser.

             
   

         

      

   


   
      
         
            El maestro de ballet
   

         

          
   

         Para mí, el ballet siempre ha sido la manera de llegar a lo sublime. Mi cuerpo era un instrumento que afinaba con disciplina estricta, nutrición controlada y un tiempo de descanso programado para alcanzar la perfección en todo sentido. Era un acto de equilibrio constante, tanto dentro como fuera del escenario, cuando entrenaba como cuando descansaba. Sabía con exactitud cuánto debería practicar, cuánta proteína, carbohidratos y diversos nutrientes necesitaba consumir, y cuántas horas de descanso debía tomarme. Las noches de esparcimiento o los bollos con crema no formaban parte de mis planes, pero nunca me fue difícil evitarlos. Jamás hubo nada que me tentara tanto como para comprometer mi danza.

         
      El control que conseguí tener sobre mi cuerpo, debo admitir, era lo suficientemente embriagador por sí solo. El momento en que alcancé la mayor felicidad fue cuando descubrí cómo la fuerza de mis músculos me permitía, casi sin esfuerzo, brincar y fluir por el aire, dar vueltas 
      en 
      el escenario con la ligereza de un perfecto copo de nieve. Desafiaba la gravedad como si sirviera a un propósito mayor. Con un pie delante del otro y brincos gráciles me abrí paso en el cuerpo de ballet hasta aterrizar entre los solistas. No había nada demasiado difícil para mí ni nada que me pudiera desequilibrar. 
   

         Hasta el verano en que la compañía formó parte de un programa de intercambio, ese verano que trajo consigo una ola de calor insoportable y a un maestro de ballet invitado de Nueva York a cargo de seleccionar a los solistas para la presentación de otoño. Esto significó que, aunque no contábamos con aire acondicionado, ventiladores o artefacto alguno para enfriar el sofocante estudio de danza, nos sometimos a varias audiciones para que él pudiera seleccionar a los bailarines. Normalmente, no tengo nada contra las audiciones, pero una y otra vez me sentía irritada ante este hombre tan prestigioso de Nueva York. 

         
      Quizá sólo se debiera al calor, pero ¿cuán difícil podía ser elegir a alguien? ¿Por qué tenía que tomar tanto tiempo? Era imposible leer ningún tipo de reacción en su 
      rostro
      . Sólo nos pedía que bailáramos, una y otra vez, y otra más. Normalmente, al comenzar a bailar olvidaría cualquier pensamiento relacionado con competencia o ambiciones. Entonces, mi carrera profesional dejaba de importar y, al entregarme al arte de la danza, me concentraba en volverme una con la música, los pasos y los movimientos. Esta vez era diferente. 
   

         
      La obra era una adaptación moderna de 
      La sílfide 
      en la que los roles femenino y masculino se intercambiaban; yo pensaba que, de cierta forma, eso era algo tonto. Al mismo tiempo, sin embargo, nunca había ansiado un papel con tanta pasión en mi vida. No voy a decir que nunca tuve celos cuando, de vez en cuando, alguna otra solista se quedaba con el papel que yo soñaba. Pero los celos nunca me afectaban mucho tiempo. Ahora, en cambio, 
      estaba atípicamente testaruda a causa d
      el calor y mi irritación. Y por primera vez después de muchos años, sentí cómo se imponían el nerviosismo y la aprensión al llegar mi turno de bailar. 
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